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Para los amigos. Para los hermanos. Para los padres. Para los
amantes. Para los guías y ancestros. Pero, ante todo, para la
vida.



.

«Et il revint vers le renard:
—Adieu, dit-il…
—Adieu, dit le renard. Voici mon secret. Il est très simple: on ne voit bien
qu’avec le cœur. L’essentiel est invisible pour les yeux.
—L’essentiel est invisible pour les yeux, répéta le petit prince, afin de se
souvenir».

Le Petit Prince. ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY



Prólogo

Cuenta una historia, que aquellas preciosas mujeres, protectoras de los
cielos y los hombres, cabalgaban por la grandiosa bóveda celeste encima de
enormes caballos alados, en busca de aquellos valerosos guerreros vikingos
caídos en batalla, listos para ser acompañados al tan deseado Valhalla.

Estas poderosas guerreras llamadas Valkirias eran las que descendían al
mundo de los hombres para recoger a los elegidos, y estos podían descubrir
su llegada tan solo mirando al cielo, iluminado por la magnífica danza de
luces de colores que creaban el reflejo de sus extraordinarias armaduras
celestiales. A estas luces se las conoce como auroras boreales.



1
El sueño que no era sueño

Eran las 3 a. m., se despertó exaltado por aquel sueño. ¿Era un sueño
realmente? Parecía tan real que le dificultaba precisar si era uno o no.
Llevaba días despertándose a la misma hora sin explicación alguna, lo único
de lo que era consciente es de esa fuerte presión en su estómago, como si
algo muy profundo de sí mismo quisiese expandirse. Los nervios y esa
sensación de ansiedad sin saber muy bien de donde se originaba le tenían
inquieto.

Estaba en la cama intentando retomar el sueño, sin embargo, le era
totalmente imposible, no podía quitarse de su cabeza esa experiencia que
había tenido minutos atrás. ¿U horas? Era difícil saberlo, ya que había
perdido la noción del tiempo durante ese episodio. Había leído alguna vez
sobre ese tipo de experiencias, las llamaban «viajes astrales» o
«experiencias fuera del cuerpo». Sin embargo, le costaba reconocer que él
fuese capaz de tener esas habilidades psíquicas; desde que era niño había
tenido interés en todo lo que fuese esotérico, pero de eso a que realmente
llegase a tener vivencias como tal, era otra historia, o al menos es lo que él
se contaba a sí mismo.

Tras todo ese revoloteo, tan solo había transcurrido quince minutos. «Será
una noche eterna dándole vueltas a algo que no puedo explicar con lógica»,
eran sus palabras. Decidió levantarse de la cama ya que recordó una
conversación con un viejo amigo: «Si por alguna razón te despiertas en la
madrugada y no puedes volverte a dormir, sal de la cama, tómate una
infusión o lee algo, ya que, si te quedas tumbado, solo darás vueltas en tu
mente y te enfangarás en tus propios problemas mentales. Puede llegar a ser
una tormenta muy incómoda, llegando a ensuciar tu estado interno».

Era invierno, hacía mucho frío, su casa no era precisamente la más
adaptada para combatir esas crudas borrascas siberianas o polares que en
ocasiones azotaban su ciudad. Sin embargo, le gustaba donde vivía, era un



lugar tranquilo y seguro, la gente era amable, no solía ocurrir nada
rocambolesco como se leía en los periódicos, y lo más importante para él
era la gran cantidad de parques que se podía encontrar a los alrededores.
Eran preciosos, llenos de vida, la vegetación era de tal magnitud que
dificultaba mantener la atención en un solo punto. Aquellos parques le
invitaban a observar cada elemento con mucha profundidad; cada planta,
flor u árbol poseía su propia consciencia, estaban vivos, era muy obvio no
darse cuenta de ello, o al menos es lo que él percibía tras estar ante su
presencia.

Llegó a la cocina con la intención de prepararse una infusión u algo
caliente, seguiría las recomendaciones de su viejo amigo, el cual era un
hombre muy equilibrado y seguro de lo que decía. Por lo tanto, no le habría
dado ese consejo sin más, tenía su sentido. Después de prepararse su
infusión aromática, se sentó en la primera silla que tuvo a mano dispuesto a
disfrutar de su bebida. En ese momento, pudo sentir la calidez que provenía
de la taza, recorriéndole toda esa vibración a través de sus manos hacia el
resto del cuerpo. Era magnífico cómo algo tan sencillo y cotidiano como
beber una taza de té podría crear semejante impacto y confort en el cuerpo.
Entonces, recordó todo con claridad, como si hubiese tenido una descarga
automática.

Todo empezó con una fuerte presión en el estómago de la cual no tenía
control. Cuanto más intentaba evitarla, más se intensificaba, hasta que, de
repente, se vio salir disparado hacia delante; era consciente de su cuerpo, el
cual lo podía ver tumbado en la cama, una situación bizarra verse de pie en
frente de sí mismo. Intentar salir de esa experiencia, le producía una presión
e incomodidad en la cabeza que hacía más daño que bien, de modo que
decidió dejar de forzar, y buscar tranquilizarse. Era muy extraño, ya que
podía controlar su cuerpo etérico a través de su mente viendo su cuerpo
dormido. Si lo contase a alguien seguramente lo internarían en un
psiquiátrico. Se dio cuenta de que no podía hablar, tan solo pensaba en algo
y se escuchaba a sí mismo, como tener una voz de fondo que le diese
instrucciones, solo que esta era la suya. Empezó a caminar por las
habitaciones de su casa, y aunque había algunas diferencias, podía
reconocer las estancias, solo que había elementos que estaban ausentes o
desaparecidos. Era una mezcla entre lo conocido y desconocido, más o
menos como él se sentía en ese instante, no sabía quién era realmente.

Cuando llegó a la sala, estaba allí, sentada, observándole de frente, con



una mirada profunda, la cual lo traspasó totalmente. Se sintió paralizado e
intimidado, sus ojos eran como un escáner que podían saber todo sobre él.
No había agresión en su presencia, simplemente podía sentir que ella
entraba en él y no sabía si era algo bueno o malo. Entonces escuchó una voz
dentro de su cabeza:

—Acércate, no te haré daño —dijo la voz.
Se estaba acostumbrando a la idea de caminar fuera de su cuerpo, pero

encontrarse a alguien más, sentada en su sofá hablándole telepáticamente, le
pareció demasiado. Caminó con pequeños pasos para ir teniendo visibilidad
de aquella mujer, no podía verla con claridad, ya que se encontraba sentada
en la oscuridad de la sala. Lo más singular de todo era que había podido ver
sus ojos en el momento en que se la encontró. Sin embargo, no alcanzaba a
ver sus facciones ni su fisonomía, ¿era joven? ¿Mayor? ¿Caucásica?,
¿latina? Una cosa tenía clara, su voz era preciosa como la de un ángel, y sus
ojos, de un verde esmeralda, tan claros que uno podía verse reflejado en
ellos.

—¿Quién eres? —preguntó él.
—Acércate, no te haré daño —volvió a repetir ella.
Se armó de valor, dio un paso largo y se sentó junto a ella. En ese

momento, la estancia se iluminó, como si alguien hubiese encendido la luz,
solo que no había nadie para hacerlo. No era el tipo de luz artificial
proveniente de un foco, sino como el de la luz natural de una mañana
soleada. Allí estaba ella, frente a él, nunca había visto a una mujer como
aquella, no era diferente del resto, pero tampoco ordinaria, lo que emanaba
era fuera de este mundo.

Era bella, su pelo largo rizado, el cual le llegaba probablemente hasta la
cintura, era de un color rubí muy peculiar, el cual daba un contraste
llamativo con la clara tez de su piel. Sus ojos eran de un verde tan intenso
que dificultaban quitar la mirada, era como si todo el universo se reflejase
en ellos. Sus rasgos eran finos y delicados, no parecía medir más de un
metro setenta, su estructura era delgada, llevaba un sencillo vestido blanco,
holgado, seguramente no superaría los treinta años. A pesar de toda esa
delicadeza y dulzura que transmitía, su cuerpo estaba lleno de símbolos que
representaban algún tipo de origen o etnia, un tipo de tatuajes que no había
visto nunca, o al menos no los conocía.

Ella lo miraba con serenidad aunque fijamente, no parecía tener intención
de hablar, aun cuando le había invitado a acercarse. Por el contrario, él se



sentía un poco inquieto, no porque ella le diese incomodidad, al contrario,
al estar en su presencia había entrado en un estado de calma, pero era ese
silencio, al cual no estaba acostumbrado a estar, lo que le tenía
desconcertado. De modo que se preguntaba: «¿Era momento de hablar o
decir algo?». Le intrigaba mucho esa mujer, ¿qué hacía en su sala?, ¿por
qué podía verla fuera de su cuerpo o en ese sueño que tenía? Aún no tenía la
certeza de si soñaba o no, así que, inhalando profundamente, se atrevió a
preguntar:

—¿Quién eres? ¿Por qué estás aquí? —preguntó mentalmente, ya que no
podía articular palabras.

—Tú sabes quién soy. —Sonrió—. Me conoces hace mucho tiempo, pero
lo importante es saber: ¿tú quién eres? ¿Aún crees que estás soñando?

Ella lo miraba con calma y segura de lo que decía, sin embargo, él se
quedó desconcertado, no esperaba ese tipo de respuesta. De repente, volvió
a sentir esa intensa presión en el estómago, que no sabía muy bien su
significado, y todo se oscureció. Finalmente pudo abrir los ojos, estaba
tumbado en su cama, había regresado de su «sueño».



2
La pelirroja misteriosa

Los días habían pasado, y Lear aún se encontraba en un estado de desajuste
entre lo que era real y lo que no. No terminaba de integrar lo que había
experimentado por el simple hecho de que todavía no sabía si toda aquella
vivencia con esa mujer había sido real.

Sus hábitos de sueño se habían normalizado, y no había tenido ninguna
otra visita, incluso ni el recuerdo de algún sueño, de manera que eso le
generaba duda. Al mismo tiempo, esa experiencia había cambiado algo en
él, se sentía distinto, no sabía en qué concretamente, tan solo podía percibir
que en su interior algo era diferente, y eso también le angustiaba.

Tenía la necesidad de compartirlo con alguien más para poder conseguir
una visión más amplia, o alguna opinión que le diese otra perspectiva, pero
no tenía un entorno precisamente «abierto de miras». Apreciaba a su familia
y amigos, aunque sabía que ellos no creían en los asuntos esotéricos o
paranormales. Cualquier ocasión en la que había intentado plantear esa
temática, lo miraban extraño, o lo catalogaban de «loco», y en cierto modo,
así se había sentido prácticamente toda su vida, como un freak. Desde
temprana edad había tenido inquietud por las brujas, la magia, magos,
dragones, etc. Para él eran tan reales como sus padres o sus amigos.

Cuando uno es niño los adultos no les dan tanta importancia a esos
asuntos, lo ven como una etapa que forma parte de la edad, sin embargo,
cuando uno se va haciendo adulto y se mantienen esos mismos gustos,
empiezan a juzgar como si fuese inmadurez o alguien que vive en la luna.
Básicamente esos eran los adjetivos que lo definían según la mirada del
resto de adultos: «Un raro e inmaduro» que no distingue la realidad de la
ficción.

Esas opiniones le dolían en lo más profundo de sí, ya que, aunque no se
consideraba como algo habitual en un hombre de 35 años, para él, ese
mundo, esa realidad, le daban vida, era el único espacio en el cual se sentía



real, en donde no tenía que fingir ser alguien «normal». Por eso cada libro o
película en donde la magia estaba representada, él se transportaba, y todos
sus problemas desaparecían por un momento. Era un tiempo en donde no
había tiempo, ya que podía pasarse horas sumergido en esa frecuencia, y el
mundo de las formas no era relevante en ese preciso instante.

Ese era su gran dolor: tratar de encontrarse en un mundo donde no
encajaba, y el resto le veían como un perdido sin rumbo. Era muy
consciente de que en un planeta donde habitan miles de millones de
personas habría muchas como él, en una situación similar, en la que no
encuentran su lugar, y tampoco quería creerse que era el único en el mundo
sufriendo por esa diferencia.

Sin embargo, se le hacía muy pesado y denso cargar con ello él solo. El no
tener aunque sea una persona que no le juzgase o le dijese que abandonara
esos temas que no llevan a ningún lado es algo que él anhelaba muy en el
fondo de su corazón. No pedía más, tan solo poder compartir con otra
persona sus percepciones, sus ideas o sus sueños sin aparentar nada. Así de
simple, mientras que hay gente que busca desesperadamente ganar dinero o
tener fama, él solo quería estar junto a una persona con la cual poder ser él
mismo sin ocultarse.

No todo era negativo, dentro de su soledad y falta de apoyo emocional,
tenía un trabajo que le agradaba y le permitía tener tiempo suficiente para
él. No habría imaginado que estudiar literatura en la universidad le llevaría
a trabajar en una revista como columnista en la sección de opinión. Solo
tenía que asegurarse de que cada dos semanas se requería tener listo para
publicar, un artículo que la revista le haya demandado en ese tiempo, de
modo que tenía que hacer alguna que otra investigación, escribirlo y
enviarlo a redacción para que pudiesen darle el visto bueno antes de sacarlo
a la luz.

Así que disponía de mucho tiempo para dedicar a su mundo, el cual se
encontraba un poco patas arriba. El encuentro con aquella mujer etérea tan
peculiar y misteriosa le tenía trastocado, ni tan siquiera le había dado su
nombre. «No eres capaz de pedirle el nombre a una chica ni en tus sueños»,
se decía a sí mismo.

Era cierto que no destacaba por sus dotes de Romeo, pero tampoco había
tenido problemas para hablar con chicas, en especial con aquellas que le
atraían. Siempre encontraba la forma de entablar conversación, aunque no
terminaban en nada, ya que siempre le daban largas o terminaban huyendo.



«Quizás las presiono demasiado, o hablo mucho de mí, o planteo temas que
no son muy ordinarios o convencionales», solía decirse en voz alta con
frecuencia.

Él sabía que no era muy común, y que en ocasiones sus temas de
conversación generaban mucha incomodidad y controversia, o no gustaban
a otros, pero no por eso dejaría de plantearse esas preguntas que tanto le
rondaban a lo largo de su vida, y en especial una: «¿Quién eres en
realidad?». Esa pregunta era «la gran cuestión de todas», la que ha hecho a
muchos pensadores a lo largo de la historia crear corrientes o enfoques en
distintos lugares del planeta.

Probablemente eso era lo que más lo tenía desconcertado, el hecho de que
aquella pelirroja sin nombre le hubiese preguntado: «¿Tú quién eres?». Así
es, lo que le había dejado muy inquieto era que ella le había planteado su
pregunta favorita, y no supo qué decir, aunque tampoco dispuso de tiempo a
más, aquel encuentro había sucedido sin esperarlo y de modo espontáneo,
pero llevaba varios días dándole vueltas a todo ese asunto, y lo que lo hacía
más inquietante es que no sabía nada de ella.

*

Al cabo de tres semanas del evento, sin noticia alguna o señal de algo
más, lo dejó pasar. Lear se dedicó a su vida cotidiana, a sus amistades,
como si nada hubiese ocurrido. Era un viernes de noche, llevaba retrasado
el artículo que tenía que entregar a primera hora del sábado. Lo había
dejado pasar ya que el tema no le entusiasmaba demasiado, y sin darse
cuenta, el tiempo se le había venido encima. Llevaba horas buscando
información sobre «los bocadillos más sabrosos de la ciudad». La verdad
era que le generaba mucho rechazo tener que estar perdiendo su tiempo en
leer sobre bocadillos, no le hacía gracia en absoluto estar pegado a su
ordenador para crear un artículo sobre pan, jamón o queso…

Toda aquella investigación lo había dejado muy agotado mentalmente, y
sin darse cuenta, cayó en un profundo sueño que lo llevó a un encuentro
inesperado.

—Lear, despierta, ¡venga, despierta! —exclamó la voz.
Él se sobresaltó y volvió a verse fuera de su cuerpo. Esta vez había sido

sencillo, no había notado ninguna presión en su estómago. Allí estaba ella,
una vez más «la pelirroja misteriosa» se encontraba delante de él, mirándolo



con esa profunda serenidad que emanaba.
—¿Tú otra vez? Pero… —No encontraba las palabras adecuadas.
—Me has llamado, y he venido a verte, como lo has pedido. —Sonrió.
—No recuerdo haberlo hecho, ni tan siquiera sé cuál es tu nombre,

además, has tardado tres semanas en regresar.
—El tiempo y el espacio no funcionan del mismo modo en el lugar en el

cual me encuentro. Lo que tú llamas tres semanas para mí es un instante.
Lear aún no sabía muy bien cómo entablar conversación con aquella

mujer tan enigmática. Pasaron de una simple frase a mantener una charla
más fluida, eso le desconcertaba mucho.

—Bien, si yo te he llamado y has venido, será porque es algo importante,
¿no? Pero antes de eso, me gustaría saber tu nombre. ¿De dónde vienes?,
¿cómo es que puedo verte?, o ¿estoy perdiendo la cabeza? —Estaba
nervioso por la cantidad de dudas y preguntas que tenía con respecto a ella.

—Eres muy gracioso, no quieras saberlo todo tan deprisa o te quemarás.
Cada cuestión a su tiempo. Lo que tienes que entender por ahora es que
estoy ante ti porque tú y yo somos uno, somos lo mismo en esencia, y si me
ves es porque represento una parte de ti en otra frecuencia, no soy alguien
ajeno. Llevo contigo desde que naciste, y si no me has visto es porque no
estabas preparado. Deja de decirte que te lo estás inventando todo, o que
alucinas, hay muchas realidades en este universo como para solo limitarse a
una. Que no lo vean otros no significa que no existan. Es lo que sueles
decir, ¿no?

Ahora sí que estaba alucinando, no solo era preciosa, atractiva y
misteriosa, sino que también sabía mucho sobre los temas que le
fascinaban, además que utilizaba frases similares a las suyas.

—Entonces, ¿estás aquí para ayudarme porque te lo he pedido? ¿O por
alguna otra razón?

—Estoy ante ti porque es momento de que despiertes y sepas quién eres
en realidad. Llevas años atormentándote por no saberlo y sufriendo por no
poder compartir lo que hay en ti. Pero hay algo muy importante que tienes
que saber: no tienes que esperar a que los demás te lleguen a comprender,
debes abandonar la idea de que hallarás tu felicidad una vez conozcas
alguien que pueda compartir tus ideas o visión. Nadie va a hacerlo, porque
tú eres tú, y ellos son ellos. Cada individuo tendría que comprender que las
respuestas y la claridad se encuentran en sí mismos. Mientras busques en lo
exterior tu sentido de vida, te hallarás en un viaje interminable que siempre


